
RELACIÓN INMIGRANTE-LENGUA 
ITALIANA: MOTIVACIONES 

PARA EL APRENDIZAJE DE LA 
SEGUNDA LENGUA

Resumen
La didáctica del italiano como segunda lengua ha sufrido en las úl-
timas décadas de un cambio en sus usuarios, pasando de un pú-
blico constituido casi exclusivamente por estudiantes extranjeros 
residentes fuera de Italia a un público formado la mayoría por inmi-
grantes ya residentes en Italia. Recientemente, además, los nuevos 
usuarios de origen inmigrante han aumentado, a causa de la nece-
sidad, dictada por un reciente decreto ley, de certificar la compe-
tencia del italiano para obtener el permiso de residencia de larga 
duración. Dentro de este marco, es muy escasa la literatura reciente 
sobre la motivación de esta clase de aprendices. 
El trabajo que proponemos tiene su fundamento en el aprendizaje 
del italiano como segunda lengua y su principal objetivo es analizar 
las relaciones de los inmigrantes con la lengua italiana y las otras 
lenguas habladas. En esta línea nos hemos propuesto, en primer 
lugar, analizar las motivaciones para el aprendizaje del italiano y, 
como segundo objetivo, investigar las relaciones de los inmigrantes 
con el territorio y la lengua italiana, así como con las otras lenguas 
habladas. Para alcanzar dichos objetivos, hemos realizado una et-
nografía sociolingüística durante cuatro meses en un curso de ita-
liano para inmigrantes adultos en el cual hemos utilizado como ins-
trumentos de recogida de información la observación participante 
y el cuestionario. En segundo lugar abordamos la relación entre el 
inmigrante y la lengua italiana.
Los resultados de nuestro análisis sugieren que los inmigrantes están 
motivados por planes de vida estables en Italia y que sus principales 
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motivaciones están ligadas no solo a la garantía de un empleo, sino 
principalmente a la necesidad de establecer relaciones y comuni-
carse con la población autóctona, conocer la cultura y las costumbres 
de este país. Ellos se identifican como futuros hablantes de italiano 
y quieren formar parte de este país lo que nos sugiere que en lugar 
de vincular el aprendizaje de italiano a la obtención del permiso de 
residencia, sería más útil promover acciones para el conocimiento 
reciproco.
Por último, mencionar que este trabajo es el resultado de la revisión 
de un trabajo de investigación de fin de máster (Máster en Mediación 
Lingüística Intercultural, Universidad de Salento). Agradecer la direc-
ción del mismo a la profesora Immacolata Tempesta, así como al 
Centro Lingüístico de la Universidad del Salento que facilitó la reali-
zación del trabajo de campo.

Palabras clave: Segunda lengua, Inmigrantes, aprendizaje, motiva-
ción, adultos

1. Introducción

La didáctica de la lengua italiana como segunda lengua 
empezó hace unas décadas a interesarse por la enseñanza 
del italiano a sujetos inmigrantes. Esta reciente necesidad 
educativa ha sido corroborada en los años más recientes 
por la adopción de leyes que prevén la superación de un 
examen de lengua como requisito para la renovación del 
permiso de permanencia. La necesidad de adaptarse a estas 
nuevas regulaciones ha dado vida a un proceso de renova-
ción, adaptación y mejora de cursos y exámenes de lengua 
pensados para esta nueva clase de aprendices y planteado 
las dificultades de nuevas necesidades y problemáticas edu-
cativas. Del mismo modo, se ha puesto el énfasis sobre la 
obligatoriedad de estos exámenes, cambiando la relación 
que los inmigrantes tienen con la lengua del nuevo país. Esta 
investigación se centra sobre este aspecto, con el intento de 
comprender la relación inmigrantes-segunda lengua y dar 
respuestas acerca de la obligatoriedad de las pruebas lin-
güísticas.
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2. Estado de la cuestión

2.1 Evolución de la didáctica del italiano entre viejos y nuevos 
usuarios

A partir de los primeros cursos en los años veinte y durante varias 
décadas, la mayoría de los cursos de lengua italiana (lengua no 
materna) han sido organizados fuera de Italia para los estudiantes 
extranjeros que querían aprender esta lengua por motivaciones 
culturales. Posteriormente, con el aumento de niños  inmigrantes 
en la escuela italiana en los años 80-90 (Maraschio y Caon, 2011), 
hubo un cambio substancial. De Mauro et al. señalan en 2003 
que los aprendices de italiano en Italia llegaron a superar los estu-
diantes de italiano en el mundo. Además, hubo que atender a una 
mayor variedad de necesidades educativas (Vedovelli, 2002). Más 
recientemente, los aprendices de italiano como segunda lengua, 
integrados mayoritariamente por inmigrantes residentes en Italia, 
han tenido que enfrentarse a nuevas necesidades lingüísticas. Los 
inmigrantes que residen en Italia hace al menos cinco años y de-
ciden establecerse, están ahora obligados por el decreto Maroni 
(Decreto 4 giugno 2010, Modalità di svolgimento del test di co-
noscenza del la lingua italiana) a demostrar un conocimiento de 
la lengua italiana de un nivel no inferior al A2 del MCER (Marco 
Común Europeo de Referencia para las Lenguas) (Sergio, 2011). 
Al respecto, cabe señalar la reflexión de Vedovelli, según el cual 
en Italia, país de identidad lingüística unitaria reciente con una 
política escolar y cultural que no concibe la posesión de lenguas 
extranjeras, la lengua inmigrada es percibida como una amenaza 
contra su identidad. Así que se llega a la idea que los inmigrantes 
tienen que ajustarse a las normas lingüísticas del país de llegada, 
justificándolo con el objetivo de la integración (Vedovelli, 2006).

2.2 La motivación en el aprendizaje de la segunda lengua
El factor motivacional es de especial importancia en los pro-

cesos de enseñanza-aprendizaje y por este motivo ha sido anali-
zado en la literatura desde diferentes perspectivas. Por ejemplo, 
hay quien como Gardner (2001) distingue entre dos tipos de 
orientaciones que influyen en la motivación. Una es la integrativa, 
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que responde a la necesidad de acercarse a la población local. La 
otra es la orientación instrumental, relativa a finalidades más prác-
ticas como la inserción profesional. A este respecto, De Mauro 
et al. (2003) y Vedovelli (2002) plantean que las motivaciones de 
los inmigrantes no son culturales, sino más instrumentales como 
comunicarse, integrarse y buscar un trabajo (De Mauro, Vedovelli, 
Barni y Miraglia, 2003; Vedovelli, 2002). De hecho, la motivación 
de un aprendiz adulto está estrictamente ligada a factores de uti-
lidad personal como el trabajo, el sueldo y la mejora de las con-
diciones de vida, conceptos claves en el modelo andragógico de 
Knowles (Knowles, Holton III y Swanson, 2005).

Finalmente, es necesario tener en cuenta las teorías que con-
sideran la proximidad y la identificación del estudiante de la L2 
con la cultura y la comunidad en que él vive. Es decir la teoría 
de Dörnyei, sobre el Ideal L2 self (él amplía la teoría de Gardner 
con el concepto de identificación con la comunidad hablante la 
L2) y la teoría de la distancia social de Schumann, fundamental es 
porque considera el factor “tiempo de permanencia planeado” 
poniendo en relación la motivación y el tiempo de permanencia 
esperado en el país de la L2 (Dörnyei, 2010; Schumann, 1976). 
Según estas teorías, el inmigrante tiene una motivación más fuerte 
para aprender la lengua del nuevo país si prevé quedarse en él, 
además de reconocerse en la comunidad hablante y sentirse por 
ejemplo parte de la comunidad trabajadora de este país, compar-
tiendo algunos aspectos. 

3. Metodología 

3.1 Objeto de estudio y objetivos de investigación

Este trabajo se ha planteado como objeto de estudio el apren-
dizaje del italiano como segunda lengua en inmigrantes adultos. 
En cuanto al objetivo general de investigación ha sido el de es-
tudiar las relaciones de la población extranjera con el italiano y 
las otras lenguas que ellos hablan. Para lograr este objetivo, nos 
hemos puestos dos objetivos específicos. Primero, identificar y 
analizar las motivaciones y las expectativas en el aprendizaje del 
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italiano por parte de sujetos inmigrantes adultos. Segundo, co-
nocer y profundizar las relaciones de los inmigrantes adultos con 
el territorio y la lengua italiana y con las otras lenguas habladas.

3.2  Metodología, instrumentos y contexto
Partiendo de que nuestro interés es analizar la influencia que los 

hechos sociales tienen en relación con las lenguas y el entorno social 
sobre el aprendizaje de una lengua segunda, para realizar este tra-
bajo nos hemos servido de una etnografía sociolingüística. A través 
de este enfoque interpretativo, ha sido posible aproximarnos al 
contexto de investigación de una manera natural y seguir los fenó-
menos ordinarios del ámbito en un contexto concreto, con la posi-
bilidad de entablar un dialogo ininterrumpido entre la deducción y 
la inducción (Ruiz Olabuénaga, 2012). Por este motivo, hemos utili-
zado como instrumentos de recogida de información la observación 
participante y el cuestionario.

En cuanto a la observación participante, se ha llevado a cabo con 
una frecuencia de 18 horas semanales, durante cuatro meses en tres 
clases de un curso de italiano como segunda lengua para adultos 
en Lecce (Italia). Este curso formaba parte de un proyecto cofinan-
ciado por la Unión Europea y el Ministerio del Interior italiano, el 
Proyecto FEI (Fondo Europeo para la integración de los ciudadanos 
de terceros países) “El italiano para todos” y ha sido organizado por 
el Centro de Lenguas de la Universidad de Salento. Las lecciones 
tenían como objetivo preparar a los ciudadanos extranjeros para el 
examen de italiano de nivel A2 (según los niveles de competencia 
del Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas), nece-
sario para la renovación del permiso de residencia, tal y como esta-
blece el Decreto Maroni citado antes. 

Para presentar los fragmentos de discursos de los informantes 
recogido en las sesiones de observación participante utilizaremos, 
en los sucesivos apartados, un código que nos permitirá garantizar 
el anonimato de los mismos e identificar y diferenciar a los distintos 
informantes. Dicho código está compuesto por la letra “I” (de in-
formante), seguida de un número que permite diferenciar a los dis-
tintos informantes y la nacionalidad. Los fragmentos de discurso se 
presentarán traducidos al español para facilitar la lectura del trabajo. 
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El segundo instrumento utilizado para este estudio ha sido el 
cuestionario, compuesto por 50 preguntas tanto cerradas cuanto 
abiertas. A menudo, se han utilizado preguntas con respuestas 
dicotómicas sí/no con función de filtro, para orientar los partici-
pantes en función de sus características, seguidas de preguntas 
acondicionadas, a las cuales tienen que contestar solo particu-
lares categorías de encuestados, según sus respuestas anteriores 
(Manganelli Rattazzi, 1990). Las preguntas han sido divididas en 
tres apartados. Una primera parte relativa a los datos biográficos, 
útil para la consideración de variables en el estudio; una segunda 
enfocada sobre los aspectos socio-culturales y la tercera parte re-
lativa a los datos lingüísticos. O sea, las relaciones con la lengua 
italiana y las ventajas relacionadas con su conocimiento.

El cuestionario ha sido administrado en las tres clases, con el 
objetivo de tener una muestra lo más variada posible por proce-
dencia, nivel de conocimiento de la lengua italiana, nivel de estu-
dios y edad. Además, nos hemos fijado distribuir el cuestionario 
al menos al 60% de los estudiantes inscritos en el curso, siendo 
imposible alcanzar el 100% debido a la alta tasa de abandono y 
de ausencias que ha caracterizado estos cursos. La administración 
del cuestionario ha sido llevada a cabo a mediados del desarrollo 
del curso por motivos de organización. El cuestionario ha sido pro-
puesto de forma oral para dos sujetos débilmente alfabetizados. 
Además, para facilitar la cumplimentación de los cuestionarios 
por los estudiantes con un nivel más bajo de italiano, el cuestio-
nario ha sido traducido en francés e inglés y ha sido administrado 
según la lengua franca del estudiante. No obstante, en algunas 
ocasiones, ha sido necesaria la ayuda de la investigadora en el 
momento de su cumplimentación a causa de problemas lingüís-
ticos. Se han administrado en total 35 cuestionarios, de los cuales 
14 han sido cumplimentados en italiano, 7 en francés, 9 en inglés 
y 5 en inglés e italiano.

3.3 Descripción de los sujetos informantes
Los aprendices que han participado en la realización del 

cuestionario son 35, 18  mujeres y 17 varones. A continuación 
presentamos la distribución de los sujetos por procedencia:
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Gráfico 1.- Distribución de los sujetos  por área geográfica de procedencia

Fuente: elaboración propia a partir de los datos recogidos en el campo

Como muestra el gráfico 1 la procedencia es variada: 7 su-
jetos de  Senegal, 6 de India, 4 de Brasil, 4 de Filipinas, 3 de Sri 
Lanka, 3 de Ucrania, 2 de Marruecos, 1 de Rusia, 1 de Irán, 1 de 
Afganistán, 1 de México, 1 de Ecuador y 1 de España. En suma, 
15 participantes son de origen asiático, 9 proceden del conti-
nente africano (muy importante es la presencia de senegaleses 
en Lecce, representada en esta muestra por 7 participantes), 
6 son americanos y 5 son europeos. Los estudiantes tienen de 
20 a 59 años, la edad media de los informantes es de 34 años. 
Los hombres de la muestra son más jóvenes que las mujeres 
siendo la edad media de los hombre de 28/29 años y la de las 
mujeres 38.

4 Motivación de aprendizaje y relación con el italiano

4.1 Permanencia en Italia y previsiones de residencia de los 
participantes

La permanencia en Italia de los participantes es variada y 
parece no estar relacionada con la procedencia. Hay quien está 
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en Italia hace poco más de un mes y quien hace más de doce 
años. Los que parecen haberse establecido desde hace más 
tiempo en Italia (10-12 años), son 4 estudiantes del Europa del 
Este, (3 aprendices ucranios y 1 ruso), así como 1 marroquí y 
1 ecuatoriano, casi todos en Italia con sus propias familias. El 
resto está en Italia desde hace pocos meses hasta unos años. 
La permanencia media de los informantes es de unos 4 años. 
Para la mayoría de ellos Italia es el único país, además del de 
origen, donde han vivido. Solo 6 de 35 declaran haber vivido 
en otros países antes de llegar a Italia, 4 manifiestan una es-
tancia de unos pocos meses en España y Francia, 1 de 1 año 
en Qatar y otra de 8 años en Arabia Saudí. En suma, para la 
mayoría Italia es el segundo país donde ha vivido.

Entre los estudiantes de este curso, la mayoría (24 de 35) 
prevé y espera quedarse en Italia y/o establecerse de forma 
permanente, a pesar de que algunos estén parados y otros 
ocupasen mejores empleos en sus países de procedencia. 
Otros, 5 de 35, se plantean volver a su país, mientras que 3 
viven momentáneamente en Italia por motivos familiares o de 
estudio y no tienen interés en quedarse. Diferente es el caso 
de 3 senegaleses que desean repartirse entre Italia y Senegal 
y no eligen ninguno de los dos países como definitivo. Si 
incluimos éstos últimos entre los que quieren vivir en Italia, 
podemos afirmar que 27 de 35 informantes, es decir casi la 
totalidad, desean establecerse en Italia. Este factor es un ele-
mento imprescindible si tenemos en cuenta la influencia que 
este plan de vida tiene sobre el aprendizaje, según la teoría de 
Schumann que relaciona los planes de vida en un país dado y 
la motivación en aprender su lengua (Schumann, 1976).

4.2  Necesidades, expectativas y ventajas
Para los trabajadores inmigrados, la lengua no es conside-

rada como objeto de estudio y punto de llegada, más bien como 
medio de comunicación e inserción en la sociedad y en el mundo 
laboral. Motivaciones que, según Balboni, pueden llevar el inmi-
grante a obtener una competencia que si bien posibilita el acto 
comunicativo no permite comunicar “bien”, factor que provocaría 
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una situación de inferioridad al relacionarse con los autóctonos, lo 
que llevaría a un malestar psicológico (Balboni, 2000). El peligro 
de no poderse relacionar bien con los italianos es muy sentido 
entre los participantes, especialmente entre quien frecuenta el 
curso no para obtener el permiso de permanencia (por estar ca-
sados con italianos, de nuestros informantes hemos contado con 
5 casos) sino por la necesidad de integrarse.

A este propósito es interesante analizar las respuestas a la pre-
gunta “¿qué es para ti el italiano como lengua?”. El italiano es 
asociado por 3 de 35 informantes con el empleo el cual motiva 
su aprendizaje. Por otro lado, 6 de 35 informantes lo asocian con 
las necesidades relacionales, demostrando la necesidad de co-
municar con los italianos. 3 de 35 estudiantes ven en el italiano 
una lengua difícil de aprender y hablar, mientras que 9 de 35 iden-
tifican en esta lengua una cultura a hacer propia, idealizándola. 
Un informante destaca del resto por referirse al italiano y a Italia 
como algo todavía distante. Los restantes 13 no contestan a esta 
pregunta. La necesidad de comunicar con los autóctonos se pone 
manifiesto por la respuesta de informantes como el I1: “la lengua 
italiana sirve para comunicar fácilmente con las otras personas” 
(I1, Filipinas). De la misma manera, I2 piensa que el italiano es 
“un medio de comunicación con las otras personas” (I2, Ucrania), 
mientras que el informante I3 contesta con una sola palabra: “co-
municación” (I3, Ucrania). La primera necesidad es comunicar y, 
por este motivo, de la misma manera contesta también I4 apun-
tando  que la lengua italiana es “necesaria para relacionarse” (I4, 
Ucrania). A través del conocimiento de esta lengua se pueden 
eliminar muchas barreras, I5 indica que “es una lengua que me 
ha enseñado a decir y hablar con mucha libertad y sin barreras” 
(I5, Marruecos). La lengua vuelve a aparecer como un medio para 
poder relacionarse con el “otro” y a veces es la única manera para 
hacerlo, según I6 “es mi lengua actual, si no la hablo, no puedo 
comunicar con nadie” (I6, México). Una vez más, la lengua es un 
instrumento para romper las barreras y no para crearlas o incre-
mentarlas, un vehículo de libertad a través de la comunicación. 
Para otros, el primer objetivo es el trabajo, pues a través de la 
lengua y el permiso de residencia que permite obtener, se puede 
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conseguir un empleo mejor y un mejor futuro. El informante I7 lo 
pone de manifiesto “hablar bien para tener un buen trabajo” (I7, 
India). La idea que el conocimiento de la lengua puede ayudar a 
mejorar su propia condición es manifestada también por I8 que 
apunta “la lengua italiana te permite abrir muchas puertas” (I8, 
Senegal).

Otra cuestión que se les ha planteado a nuestros informantes 
hace referencia a las ventajas de hablar y escribir bien en italiano. 
También entre estas ventajas los participantes colocan in primis 
el trabajo, la comunicación y las relaciones con los “otros”. No 
faltan, entre quienes tiene un nivel de educación más elevado, 
las referencias al ámbito cultural y a la posibilidad de publicar artí-
culos en italiano o de relacionarse con estudiosos italianos.

Gráfico 2.- Ventajas de hablar y escribir bien en italiano

Fuente: elaboración propia a partir de los datos recogidos en el campo

En el gráfico 2 hemos resumidos las respuestas de los entre-
vistados sobre las ventajas apuntadas. Se pone de manifiesto que 
la competencia lectora juega un papel importante en la garantía 
de conseguir un empleo. Son 10 los informantes que asocian las 
habilidades escritoras con el empleo. Otras ventajas ligadas con 
la competencia escritora son la de comunicar por escrito (según 
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4 informantes) en primera persona lo necesario sin recurrir a otras 
personas, así como comprender mejor los textos (5 informantes). 
Escribir, además, influye en una mayor autoconfianza (1 infor-
mante) y en la relación con hijos en Italia ya que escribir bien en 
italiano es indispensable para ayudar a sus hijos (manifiesta 1 in-
formante). Finalmente, hay quien lo relaciona con estudiar o in-
vestigar (3 casos). Un solo informante cree que no hay ventajas en 
escribir italiano, mientras que los restantes no contestan.

En cuanto a la competencia oral (hablar bien) en italiano, las 
necesidades de comunicar con las otras personas (mencionadas 
por 14 informantes) superan a las ventajas en el ámbito laboral 
(mencionadas por 8). Otras ventajas interesantes a las que se 
alude son: establecer relaciones y amistades (4 casos), puramente 
cultural según la cual conocer otra lengua aporta algo a su propia 
persona (3 casos), integrarse (1 informante), conocer las costum-
bres italianas (2 casos) y simplemente mejorar (1 caso).

Lo que emerge es, en suma, la necesidad de comunicar y rela-
cionarse con los “otros”, establecer relaciones de amistad y hacer 
frente a cada necesidad comunicativa. Se estudia el italiano sobre 
todo para poder comunicar y encontrar un trabajo tal vez mejor, 
pero también para poderse integrar en la sociedad y cumplir ac-
ciones cotidianas y burocráticas sin necesitar la ayuda de nadie; 
por último, también para poder leer anuncios y escribir un men-
saje. Estos datos han sido confirmados además por las respuestas 
a la pregunta “¿por qué estudia italiano?”.Una vez más la nece-
sidad es saber usar el italiano para poderse relacionar e insertarse 
social y laboralmente. 

Por lo tanto, las principales motivaciones para el aprendizaje se 
resumen en comunicar con la población local, mejorar la propia 
posición e integrarse en el nuevo país. Por estas razones, nues-
tros informantes demuestran aprender la lengua no por las ne-
cesidades de renovación del permiso de permanencia según el 
Decreto Maroni, sino por motivos de integración y de idealización 
en los hablantes de la L2, o sea demuestran mantener el tipo de 
motivación que Doryei identifica en el Ideal L2 Self, el de la idea-
lización en el hablante de la L2 o bien la motivación integrativa 
según Gardner (Dornyei, 2010; Gardner, 2001). Finalmente, las 
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motivaciones de estudio y laborales están conectadas con el as-
pecto instrumental de la teoría de Gardner.

4.3 Relación con las lenguas y tiempo de permanencia en Italia
En el contexto de esta investigación también ha sido de interés 

analizar la relación que los sujetos mantienen con la lengua madre 
y con la lengua italiana. Para ello una primera cuestión planteada 
ha sido la de expresar la propia preferencia entre las dos lenguas. 
De los 35 informantes, la lengua madre ha sido elegida por 13 
y la lengua italiana por 7. Por otro lado, 9 participantes declaran 
no tener preferencias por ninguna, mientras que 6 no saben con-
testar. Si analizamos las respuestas teniendo en cuenta el tiempo 
de permanencia en Italia, notamos que después de un periodo 
inicial en que la lengua materna prevalece sobre el italiano, la pre-
ferencia de esta última aumenta con el paso del tiempo, llegando 
a los mismos niveles de la lengua madre; después, con los años, 
parecen disminuir las preferencias por una u otra lengua y las dos 
son consideradas de igual modo.

Gráfico 3. Preferencias lingüísticas según la duración de la residencia en Italia

Fuente: elaboración propia a partir de los datos recogidos en el campo
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El gráfico 3 muestra las tendencias al respecto: de los 9 
informantes residentes desde menos de un año, 4 prefieren 
la lengua materna, mientras los restantes se dividen entra las 
otras respuestas. A pesar del tiempo, 7 de los 20 sujetos que 
llevan residiendo en Italia entre un año y siete, prefieren la 
lengua madre, 6 el italiano y 4 no expresan preferencias por 
ninguno de los dos idiomas, son considerados de igual modo. 
Finalmente, entre los 6 aprendices que viven en Italia hace más 
tiempo, 3 no sienten la diferencia entre las dos lenguas y solo 
2 todavía prefieren la lengua materna. Las motivaciones en la 
elección se relacionan por un lado con un sentido de perte-
nencia al país de origen, por el otro con razones inherentes a 
la satisfacción de las necesidades primarias como la necesidad 
laboral. Entre las motivaciones más significativas, 7 estudiantes 
declaran preferir la lengua de origen porque es más fácil para 
ellos hablarla, mientras que otros 5 la prefieren porque es la 
lengua del país nativo. La lengua italiana por el contrario es 
preferida por 5 entrevistados (los cuales viajaron a Italia por 
trabajo) que consideran el italiano la única lengua que ellos 
necesitan utilizar. Entre estos, 3 declaran  no apreciar  la propia 
lengua materna, 7 estudiantes, en cambio, no expresan una 
preferencia, afirmando que las lenguas son todas importantes 
al mismo nivel. 

Como ya hemos visto en el apartado 3.2, a través de la 
pregunta “¿qué es para ti el italiano?” se pone de manifiesto 
que la lengua italiana es para algunos la lengua que les per-
mite trabajar. Para 3 informantes el empleo es el motivo para 
aprender la lengua, tal y como nos indica el sujeto I9: “es una 
lengua que me permite de trabajar” (I9, Senegal). También las 
necesidades relacionales suponen una de las respuestas más 
significativas, con 6 informantes que las sitúan al centro de su 
motivación, demostrando otra vez el deseo de entrar en comu-
nicación con los autóctonos. Por otro lado, para 3 estudiantes 
es una lengua difícil de aprender y hablar, y para 9 el italiano se 
confirma una lengua que identifica una cultura a hacer propia 
y que admiran. Es un ejemplo la respuesta de informante I10: 
“el italiano para mi es una nueva cultura, una oportunidad de 
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aprender y conocer nuevas costumbres” (I10, Brasil). Entre los 
restantes participantes, hay 13 que no contestan a esta pre-
gunta. Por otro lado, hay quien se destaca por su respuesta, a 
través de la cual se perciben las dificultades de vivir en Italia y 
el deseo de formar parte de este país. Es el caso de I11: “es un 
tesoro el cual no tengo la posibilidad de descubrir, es también 
una enseñanza de la vida cotidiana para saber que es necesario 
siempre trabajar para poder sobrevivir” (I11, Senegal).

Estos ejemplos muestran cómo prevalece la necesidad de 
comunicar con los italianos, así como la presencia de una vo-
luntad y curiosidad en conocer más el país en que viven, in-
cluso a través de sus costumbres, por lo que manifiestan una 
motivación para el aprendizaje de la lengua del tipo integra-
tivo, según las teorías de Gardner (Gardner, 2001).

4.4 Lenguas habladas, uso y relación con la identidad lingüística 
Al profundizar en la relación de los participantes con las len-

guas habladas y con el italiano, entre otras cuestiones, hemos 
preguntado: “¿Qué lenguas habla en casa?”. La mayor parte 
vive con connacionales (hablamos de 24 de 35 informantes) 
y en casa habla su lengua materna. Entre los que viven con 
italianos y hablan esta lengua contamos con 5 mujeres ca-
sadas con hombres italianos, 4 trabajadores del servicio do-
méstico y 2 cuidadores de personas mayores o enfermas, los 
cuales viven con su empleador. Casi todos los informantes de 
la muestra hablan más de una lengua. Además del italiano, los 
participantes son casi todos bilingües (18) y plurilingües (6), 
mientras que menos de un tercio (11 participantes) habla sólo 
una lengua. Los senegaleses, muy presentes en la muestra, 
hablan casi todos francés y wolof y algunos también inglés y 
español, mientras que filipinos, ucranios e indios son bilingües. 
Hablan varias lenguas también los marroquíes (1 informante es 
bilingüe mientras el otro habla 4 lenguas), un informante bra-
sileño (capaz de hablar 3 lenguas) y uno español (que también 
habla 3 lenguas). En suma, 24 de 35 informantes de la muestra 
hablan más de una lengua. Como ya se ha mencionado, el ita-
liano no es la lengua más utilizada en casa y solo 11 de 35 
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lo utilizan en el contexto doméstico y se trata de quien está 
casado con un ciudadano italiano o quien trabaja en casa de 
italianos. En referencia al tiempo libre, al contrario, la presencia 
del italiano entre las lenguas habladas aumenta y la cultura y 
la lengua italiana está presente y es utilizada también a través 
de la televisión, la radio y los periódicos. Casi todos miran la 
televisión italiana (29 de 35) y muchos escuchan la radio (23 de 
35). Finalmente, más de la mitad de los entrevistados (19 de 
35) habla en italiano, entre otras lenguas, en su tiempo libre. 

En suma, las posiciones de los participantes respecto a la 
lengua parecen variadas. Hay quien asocia la lengua madre 
con una patria a llevar siempre consigo, o quien forma parte 
de una pareja mixta y se divide en el uso de ambas lenguas y 
comparte ambas culturas. Finalmente, también encontramos 
informantes que rechazan su propia lengua madre y prefiere 
la lengua italiana porque Italia le ha dado un empleo y quizás 
un futuro. Desde esta premisa, si tenemos en cuenta quien 
prefiere la lengua italiana a la propia, podemos deducir que 
los entrevistados se dividen principalmente en dos grupos. 
Un primer grupo está formado por los que, sufriendo la ex-
clusión en su tierra de origen, manifiestan el rechazo por su 
tierra abandonando la lengua materna y reconocen el italiano 
como lengua propia. El segundo grupo está compuesto por los 
que, trabajando en Italia, han encontrado su identidad laboral 
y lingüística en este país y se imaginan como futuros hablantes 
de la L2. La condición lingüística de los dos grupos implica la 
presencia de una motivación del tipo L2 Self, según la teoría de 
Dornyei (Dornyei, 2010). Finalmente, hay otros que se dividen 
entre dos lenguas, la de origen y aquella elegida por amor o 
por trabajo.

5. Conclusiones e implicaciones
Los inmigrantes del curso de italiano tienen un origen va-

riado y son generalmente plurilingües. La mayoría de ellos 
desea establecerse en Italia y continuar su camino laboral en 
este país, manifestando de esta manera una motivación para 
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el aprendizaje ligada a los planes de vida futura en el país de 
acogida, tal y como afirma Schumann en su trabajo de 1976. 
De hecho, con la excepción de los que están casados con ita-
lianos, los inmigrantes del estudio viven en Italia por razones 
de trabajo y casi todos ven en este país la nación que les puede 
dar trabajo y futuro. Por este motivo, la lengua italiana es vista 
entre ellos como un medio para satisfacer una necesidad, la 
de trabajar. La casi totalidad de los estudiantes demuestra la 
voluntad de mantener su cultura y su lengua materna, que 
practican en el ámbito doméstico, viviendo casi todos con fa-
miliares o connacionales. 

Por otra parte, desde el análisis se denota la idealización de 
algunos sujetos en futuros hablantes de italiano L2, lo que de-
muestra el deseo que ellos tienen en formar parte del pueblo 
italiano. Los participantes utilizan mucho la lengua italiana, ha-
blada por muchos en el tiempo libre (19 de 35) y la mayoría (29 
de 35) sigue los medios de comunicación en lengua italiana. 
Además, entre las ventajas y las razones para aprender y hablar 
bien esta lengua, es un motivo común relacionarse con la po-
blación local (17 de 35), además de para trabajar (8 de 35). 
La necesidad de comunicar con los autóctonos y las ganas de 
conocer las costumbres y la cultura italiana están muy presente 
en las respuestas, prueba que los participantes no solo quieren 
trabajar en Italia, sino que desean también hacer propia la 
cultura italiana y por eso demuestran una motivación de tipo 
L2 Self (Dornyei, 2010). De hecho, la elección de aprender la 
lengua italiana está ligada a la voluntad de quedarse en Italia, 
en cuanto país elegido para establecerse. En este sentido, la 
identificación de sí mismo como parte de la comunidad traba-
jadora italiana forma parte de un proceso identitario en el que 
el inmigrante se identifica en la comunidad en la cual él desea 
establecerse y trabajar y en que reconoce su futuro. 

En suma, la investigación demuestra que los inmigrantes 
residentes en el territorio italiano necesitan aprender la lengua 
italiana no por una ley que impone el examen de lengua para 
la obtención del permiso de permanencia de larga duración, 
sino porque sienten la necesidad de relacionarse con los au-
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tóctonos y también quieren conocer la cultura y las costum-
bres del país. Este sentimiento de curiosidad hacia el país 
de residencia nos abre las puertas a la interculturalidad. Por 
este motivo, creemos que la lengua no tiene que ser una im-
posición, sino una elección. Esto debe ser considerado por 
las instituciones, de manera que no deben obligar a los in-
migrantes al aprendizaje de la lengua nacional, sino ofrecer 
programas de libre elección para el aprendizaje de lengua y 
cultura, así como programas que promueven el conocimiento 
reciproco.

Bibliografía
Balboni, P. E. (2000), “Approccio alla lingua italiana per allievi stranieri” 

en BALBONI, P. E. (editado por), Approccio alla lingua italiana per 
allievi stranieri, Theorema.

De Mauro, T., Vedovelli, M., Barni, M., Y Miraglia, L. (2003), “Italiano 
2000. I pubblici e le motivazioni dell’italiano diffuso fra stranieri”, 
Roma, Bulzoni.

Dornyei, Z. (2010), “Researching motivation: from integrativeness to 
the ideal L2 self” en Hunston, S. y Oakey, D. (Eds.), Introducing 
applied linguistics: Concepts and skills, London, Routledge: 74-83.

Gardner, R. C. (2001), “Integrative Motivation: Past, Present and Future 
Temple University Japan, Distinguished Lecturer Series. Tokyo 
and Osaka”. En la Red: http://publish.uwo.ca/~gardner/docs/
GardnerPublicLecture1.pdf (17 septiembre 2017).

Knowles, M. S., Holton Iii, E. F., Y Swanson, R. A. (2005), “Adult Learner 
book”, San Diego, Elsevier.

Manganelli Rattazzi, A. M. (1990), “Il questionario - aspetti teorici e 
pratici”, Padova, Cleup.

Maraschio, N. y Caon, F. (2011), “Le radici e le ali: l’italiano e il suo 
insegnamento a 150 anni dall’unità d’Italia”, UTET università.

MINISTERO DELL’INTERNO (2010), Decreto 4 giugno 2010. Modalità 
di svolgimento del test di conoscenza della lingua italiana, 
previsto dall’articolo 9 del decreto legislativo 25 luglio 1998, n. 
286, introdotto dall’articolo 1, comma 22, lettera i) della legge n. 
94/2009. Gazzetta Ufficiale 134.



314

Ruiz Olabuenaga, J. I. (2012), “Teoría y práctica de la investigación 
cualitativa”, Bilbao, Universidad de Deusto.

Sergio, G. (2011), “Un lasciapassare per l’Italia. La legge Maroni e 
l’obbligo del test di italiano per stranieri” en Italiano LinguaDue, 1.

Schumann, J. H. (1976), “Social distance as a factor in second language 
acquisition” en Language Learning, 26(1).

Vedovelli, M. (2002), “L’italiano degli stranieri: storia, attualità e 
prospettive”, Roma, Carocci.

Vedovelli, M. (2006), “L’italiano L2 in Italia e nel mondo: la condizione 
delle giovani generazioni” en Tempesta, I. y Maggio, M., Lingue in 
contatto a scuola, Milano, Franco Angeli.

 Rosella Bianco, Mónica Ortiz Cobo




